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La transición dejó
de discutirse.

Ahora se reparte.

En una sola semana, Venezuela firmó con General Electric para

rescatar su red eléctrica, vio regresar del exilio a Dinorah Figuera

y recibió de vuelta a las petroleras que se habían ido. El cambio

político ya no es la pregunta. La pregunta es quién reconstruye el

país, con qué dinero y bajo el resguardo de quién.

37.600M
dólares que Venezuela ya
gastó en una red eléctrica
que igual colapsó.

7 años
de exilio de Dinorah Figuera
antes de volver a pisar
Maiquetía.

3
petroleras de regreso: el
modelo energético vuelve a
estar en juego.

E N T R E V I S T A  ·  A N T O N I O
L E D E Z M A

“Solo Machado puede
dar el batazo
definitivo”
El exalcalde de Caracas lee la transición en clave
de béisbol: las jugadas de contención no ganan el
partido. Pág. 4

E N T R E V I S T A  ·  J O R G E  J R A I S S A T I

“La mayoría de las
restricciones son
autoinfligidas”
El economista explica por qué la inversión no llega
por decreto, sino por arquitectura institucional.
Pág. 5

E N  E S T A  E D I C I Ó N

P O L Í T I C A  ·  V E N E Z U E L A

Figuera regresa, y vuelve
invitada
Siete años de exilio terminan en una mesa que no convocó
Caracas. Pág. 6

E S P E C I A L  I N C Í S O S

Antipolítica: la cura que
también mata
El outsider no nace, se fabrica donde los partidos dejaron un
hueco. Págs. 7–8

E C O N O M Í A
El petróleo cede y el surtidor lo
nota
Quinta caída de la gasolina. El acuerdo EE.UU.–Irán pesa. Pág.
9

A Q U Í  E N  C O L U M B U S
Día del Padre, Juneteenth y el TPS
en vilo
La semana práctica para la familia hispana. Pág. 10

I N T E R N A C I O N A L
Colombia elige presidente hoy
De la Espriella y Cepeda, en una recta final tensa. Pág. 11

T A M B I É N  E S T A  S E M A N A

Shell o btiene licencia de gas y suma otra petrolera
al regreso a Venezuela.

El T PS venezo lano  pende de una decisión inminente
de la Corte Suprema.

Co lo m bia interco necta su red eléctrica con
Venezuela por el Vichada.

D elcy Ro dríguez  cambia militares por técnicos en su
gabinete.

C O L U M N A  ·  L A  V O Z  D E L  E D I T O R

“Todos llegan invitados”
Alfredo Yánez  Mondragón, sobre el regreso tutelado de
Figuera. Pág. 12
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La semana en que el verbo
dejó de ser prometer
POR  AL F R E DO Y ÁN E Z  M ON DR AGÓN  ·  E DI TOR  E N  JE F E

D
urante año y medio, la transición venezolana se conjugó en
futuro. Iba a haber elecciones, iba a volver la diáspora, iba a
reconstruirse el país. Esta semana, por primera vez, varios de

esos verbos pasaron al presente, y el cambio de tiempo verbal lo
cambia todo.

El lunes, el gobierno de Delcy Rodríguez —presidenta encargada del
proceso que algunos llaman rodrigato— firmó un memorando de
entendimiento con General Electric para intentar rescatar una red eléctrica
que se cae a pedazos. El miércoles, Dinorah Figuera volvió del exilio. Las
petroleras, que habían huido, empezaron a regresar con licencias nuevas. Y
el domingo —hoy— Colombia elige presidente en un balotaje que redibuja
el mapa de la región.

Hay una tentación de leer todo esto como buenas noticias en fila. No es tan
simple, y este número se toma el trabajo de explicar por qué. La
reconstrucción que se anuncia tiene letra grande y letra pequeña. La letra
grande la firman gobiernos y multinacionales. La letra pequeña la pagan,
como siempre, las familias: el ingeniero venezolano en Columbus que se
pregunta si volver, el trabajador con TPS que espera una decisión de la
Corte Suprema, el emprendedor que no sabe si la firma de hoy es inversión
o es foto.

Dos entrevistas anclan esta edición. Antonio Ledezma, el exalcalde de
Caracas, lee el momento con la malicia del que lleva décadas en el
campo de juego. Jorge Jraissati, treinta años menos, lo lee con la frialdad
del economista: la inversión no llega por entusiasmo, llega por arquitectura.
Entre los dos, una conversación generacional sobre cómo se rehace un
país.

Y una advertencia, que recorre el especial de esta semana: cuando la
política tradicional decepciona, asoma la antipolítica. Venezuela ya sabe lo
que cuesta esa medicina. Conviene recordarlo justo ahora.

Este número se lee despacio. Para eso es el papel.

S T A F F
Alf red o Yá nez  Mond ra g ón
Fundador & editor en jefe
Mesa editorial INCÍSOS · Columbus, Ohio

C O N T A C T O
colabora@incisos .com
publicidad@incisos .com
X @incisos · IG @incisos_
www.incisos .com
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El memorando con General Electric y la
cuenta de la oscuridad
Por qué el rescate eléctrico arranca desde un fracaso de
37.600 millones, y qué petroleras regresan con él.
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P O L Í T I C A  ·  E N T R E V I S T A

Antonio Ledezma, en clave de béisbol
El exalcalde de Caracas explica con un toque de bola y un
batazo por qué la contención no libera a Venezuela.

05
P O L Í T I C A  ·  E N T R E V I S T A

Jorge Jraissati y la ingeniería de reconstruir
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El regreso de Figuera y el nudo del CNE
Siete años de exilio, una mesa convocada desde Washington
y una unidad opositora que aún no cuaja.
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Antipolítica: anatomía de una tentación
El diagnóstico del desencanto, el mecanismo del outsider, el
espejo de 1998 y los relojes de Trump y Milei.
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Tres cifras que mueven el bolsillo hispano
El surtidor que baja, el TPS ante la Corte Suprema y los 5.000
millones del FMI en juego.
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La guía de servicio de la semana
Celebrar sin gastar de más, orientación para quien tiene TPS
y planes gratuitos antes del calor.
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Colombia, entre dos proyectos de país
El balotaje y la tesis de fondo: el verdadero examen no es
contar los votos, es reconocerlos.
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“Todos llegan invitados”
La voz  del editor sobre una tutela que cambió las botas por
las invitaciones.

L A  S E M A N A ,  E N  C I F R A S

5.ª
caída seguida de la
gasolina.

770k
venezolanos en
EE.UU.

5.000M

del FMI, en juego.

E L  H I L O  D E L  N Ú M E R O

La reconstrucción de Venezuela atraviesa cada

sección: de la red eléctrica a las remesas, del exilio

que vuelve al voto que se cuenta en Bogotá.
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Recibe el anális is  semanal por correo.

Política, economía y Columbus. Un correo. Sin spam.
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E L  T E M A  D E  L A  S E M A N A  ·  S I S T E M A  E L É C T R I C O

Venezuela firma con General Electric para
recuperar la luz que perdió
El gobierno de transición y la estadounidense GE Vernova firmaron un memorando de entendimiento para rehabilitar

el sistema eléctrico nacional. Es la pieza más concreta de la reconstrucción hasta ahora. También es la confesión de un

fracaso: el país ya gastó decenas de miles de millones en esa red, y la red colapsó igual.

POR  L A R E DACCI ÓN  DE  I N CÍ SOS ·  CAR ACAS ·  WASH I N GTON

L A S  S E I S  C O O R D E N A D A S V E N E Z U E L A

Q U É El gobierno de transición firmó un memorando de entendimiento con GE Vernova
para rehabilitar el sistema eléctrico venezolano.

Q U I ÉN El gobierno encabezado por Delcy Rodríguez , presidenta encargada, y la empresa
estadounidense GE Vernova.

C U Á N D O Memorando anunciado el lunes 16  de junio de 2026 .

D Ó N D E Caracas, con implicaciones en todo el sistema interconectado nacional y en la
frontera con Colombia.

P O R  Q U É Sin electricidad estable no hay recuperación económica posible: la luz  es condición
de todo lo demás.

C Ó M O Un memorando es una declaración de intención, no un contrato cerrado: fija el marco
para acuerdos técnicos y financieros posteriores.

Un memorando de entendimiento
no enciende una sola bombilla. Es,
en rigor, una declaración de
intenciones: las partes se
comprometen a sentarse a
negociar en serio. Pero en la
Venezuela de junio de 2026, la
firma entre el gobierno de
transición y GE Vernova —el brazo
energético de la antigua General
Electric— pesa más que muchos
contratos, porque señala una
dirección.

La dirección es esta: el rescate del país
pasa primero por la electricidad. No
por el petróleo, no por la banca, no por
las elecciones. Por la luz. Quien haya
vivido un apagón de nueve horas
entiende por qué.

El fracaso que la firma
admite
El dato que ningún comunicado oficial
subraya es el costo de lo ya intentado.
Por la red eléctrica venezolana
pasaron, a lo largo de dos décadas, un
estimado de 37.600 millones de dólares
en inversión declarada. El resultado fue
un sistema que colapsó de todas
formas, vaciado por el mal
mantenimiento, la corrupción y la fuga
de los ingenieros que lo sostenían.

Esa cifra es la verdadera antesala del
memorando. No se firma con GE desde
la fortaleza, sino desde la evidencia de
que el modelo anterior quemó una
fortuna sin entregar resultados. La
pregunta que la redacción de INCÍSOS
deja abierta —y que ninguna de las
partes responde aún— es quién audita
esos 37.600 millones antes de poner el
primer dólar nuevo encima.

Lo que regresa con la luz
El memorando no llega solo. La misma
semana, Shell obtuvo una licencia de
gas y se sumó al regreso de las
petroleras; el crudo venezolano volvió
a mercados que tenía vedados; y
Colombia anunció inversión para
interconectar su red eléctrica con la
venezolana por el Vichada. La
electricidad es el hilo que cose todas
esas piezas.

Para la diáspora venezolana en
Estados Unidos, incluida la pequeña
pero creciente comunidad de
Columbus, la lectura es concreta. Un
sistema eléctrico que funcione es la
diferencia entre una reconstrucción
que atrae de vuelta al talento y otra
que solo mueve papeles. El ingeniero
que se fue no regresa por un
memorando; regresa cuando la luz no
se va.

L A  C U E N T A  D E  L A  O S C U R I D A D

37.600 millones US$
invertidos en dos décadas en una red eléctrica que colapsó
igual. La firma con GE arranca desde ese punto.

8–9 h
de cortes diarios en zonas
del país, según testimonios
recogidos.

60%
de la generación, mermada,
según estimaciones citadas
por expertos.

Cifras de  contexto. INCÍSOS las presenta com o re ferencia, su jeta a
verificación técnica independiente .

L A  S E M A N A  E N E R G É T I C A ,  D E  U N  V I S T A Z O

GE
Verno va

Memorando para rehabilitar el sistema
eléctrico nacional.

Shell Licencia de gas: otra petrolera que vuelve
al país.

Co lo m bia Inversión para interconectar su red con
Venezuela por el Vichada.

Crudo El petróleo venezolano regresa a
mercados que tenía vedados.

E L  A N Á L I S I S

Recuperar la luz también es recuperar la economía.

Pero un memorando es una promesa de inversión,

no la inversión. La diferencia, esta vez, la marcará

quién audite lo ya gastado.

Fuentes: anuncios oficiales del gobierno de transición y de GE Vernova (16 de junio de 2026); cobertura propia de INCÍSOS sobre el sistema eléctrico venezolano. Las cifras de inversión
histórica y de mermas de generación son de contexto y están sujetas a verificación independiente.
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E N T R E V I S T A  ·  V E N E Z U E L A  E N  T R A N S I C I Ó N

Antonio Ledezma: “Solo
Machado puede dar el batazo
definitivo”
El exalcalde de Caracas es cauteloso con el papel de Dinorah Figuera en

el nuevo escenario, pero advierte que las jugadas de contención no

liberan a Venezuela. Su apuesta tiene un solo nombre y una sola

estrategia: María Corina Machado y lo acordado en Panamá.

E N TR E VI STA DE  I N CÍ SOS ·  JU N I O DE  2 0 2 6

Antonio Ledezma, exalcalde metropolitano de Caracas, en el exilio desde
el que sigue la transición.

L A S  S E I S  C O O R D E N A D A S V E N E Z U E L A

Q U É Ledezma respalda con cautela el regreso de Dinorah Figuera, pero sostiene que el desenlace democrático pasa por María Corina Machado y el Manifiesto de
Panamá.

Q U I ÉN Antonio Ledezma, exalcalde de Caracas; Dinorah Figuera; María Corina Machado; Edmundo González  Urrutia.

C U Á N D O A propósito del regreso de Figuera el jueves 18 de junio de 2026 , en plena transición tutelada.

D Ó N D E Caracas, escenario del retorno; el exilio de Ledezma como punto de enunciación.

P O R  Q U É La diáspora venezolana en EE.UU. necesita leer quién conduce la transición y bajo qué estrategia.

C Ó M O El Manifiesto de Panamá funciona como hoja de ruta que respalda a Machado; el regreso de Figuera es un movimiento al servicio de esa estrategia, no su eje.

D
inorah Figuera volvió a
Venezuela invitada por el
Departamento de Estado

para negociar un Consejo Nacional
Electoral creíble. Ledezma marca
primero el respeto: reconoce en
ella la conducción de una
Asamblea —la de 2015— que se
sostiene a contracorriente. Pero
enseguida levanta el dedo: “no
podemos pecar de ingenuos frente
a la dinámica del juego.”

¿Ingenuos en qué sentido? Aquí entra el
béisbol. “Es evidente la presencia de un
mánager que tutela la estrategia desde
Washington, llamando a dar un ‘toque de
bola’ táctico con el único fin de
embasarse.” El regreso de Figuera, en su
lectura, es eso: avanzar al corredor. “Que
nadie se llame a engaño; en este inning
decisivo, las jugadas de contención no
bastan para ganar el partido.”

Un solo nombre para ganar
Si la contención no basta, ¿qué gana?
“Quien encarna la fuerza, el respaldo
popular y la potencia para dar el batazo
definitivo es María Corina Machado.
Debe prevalecer la estrategia acordada
en Panamá.” Esa es su tesis. Sobre un
eventual regreso no se deja apurar:
“Nada se precipita. Estaremos en las
calles de Caracas y de toda Venezuela.”

Calle, no despacho
Ledezma ha sido político desde
muchacho. Reivindica la imagen del
dirigente de calle : “Soy el mismo que
enfrentó los intentos golpistas de 1992, el
que se fue a la huelga de hambre, el que
daba la cara en la calle .” Y cuando le
sacan el caso judicial de su yerno, no se
escuda: “Las responsabilidades
personales son intransferibles. Pero no
pienso dejar sola a mi hija ni a mis nietos
por un cálculo político.”

El custodio y el dueño
Defiende la convocatoria amplia de
Panamá, pero le pone un límite moral:
que no quepan violadores de derechos
humanos ni torturadores. Y sobre
Edmundo González Urrutia traza la
distinción que ordena su lectura: “Es el
custodio de la soberanía popular del 28
de julio, no su dueño. Esa diferencia entre
custodio y propietario separa el
liderazgo democrático de la tentación
caudillista.”

¿Hay razones para la esperanza?
“Todas”, responde, y echa mano de
Singapur: un país más pequeño que la
isla de Margarita que halló la fórmula —
sin las riquezas de Venezuela— para ser
una de las economías más prósperas
del mundo. La conclusión es la que tituló
esta conversación: en el inning decisivo,
las jugadas de contención no bastan.

Las jugadas de contención no
bastan para ganar el partido.

ANTONIO  LEDEZMA

E L  B É I S B O L  C O M O  M A P A  P O L Í T I C O

El m ánager — la estrategia tutelada desde
Washington.

El to que de bo la — el regreso de Figuera: avanzar
al corredor.

La prim era base — ganar terreno, sin anotar
todavía.

El batazo  — Machado: la carrera que gana el
partido.

Fuentes: declaración escrita de Antonio Ledezma enviada a INCÍSOS (junio de 2026) y reconstrucción de la conversación con el entrevistado. Contexto del regreso de Dinorah Figuera:
comunicado del Departamento de Estado de EE.UU. y cobertura del 18 de junio de 2026.
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E N T R E V I S T A  ·  L A  R E C O N S T R U C C I Ó N  Q U E  V I E N E

Jorge Jraissati: “La mayoría de
las restricciones de Venezuela
son autoinfligidas”
La inversión no llega a un país por decreto ni por entusiasmo. Llega

cuando existe la arquitectura que la sostiene. El economista y presidente

del Economic Inclusion Group explica por qué reconstruir es un

problema de ingeniería institucional —banca, energía, garantías jurídicas

— y por qué buena parte de las trabas que hoy frenan al capital las creó el

propio régimen.

E N TR E VI STA DE  I N CÍ SOS ·  JU N I O DE  2 0 2 6

Jorge Jraissati, presidente del Economic Inclusion Group, en la Asamblea
Parlamentaria del Consejo de Europa.

L A S  S E I S  C O O R D E N A D A S V E N E Z U E L A

Q U É Jraissati sostiene que la reconstrucción depende de reformas financieras, energéticas y jurídicas, no solo del cambio político.

Q U I ÉN Jorge Jraissati, economista venezolano formado en EE.UU. y presidente del Economic Inclusion Group.

C U Á N D O Junio de 2026 , en la fase de estabilización del proceso abierto el 3 de enero de 2026 .

D Ó N D E Venezuela, leída desde la diáspora; entrevista realizada para INCÍSOS.

P O R  Q U É Define las condiciones técnicas para que la inversión —incluida la de la diáspora— llegue a concretarse.

C Ó M O Mediante un grupo de jóvenes expertos que diseñan reformas en banca, energía, activos digitales e inversión.

S
oy venezolano, nací en
Barquisimeto en 1996. Crecí
en un país donde cada año

las cosas estaban peor,
escuchando a mis padres
decepcionados. Ambos son hijos
de inmigrantes: italianos por parte
de madre, libaneses por parte de
padre. Querían trabajar y vivir como
clase media. Y cada año se lo
hacían más difícil.

En 2013, cuando Maduro impuso los
controles de precios, su padre tuvo que
remarcar toda su mercancía y
prácticamente perderla. “Era inviable
tener un negocio en Venezuela si no
estabas conectado con el gobierno. Eso
es lo que más repudio.”

Tres líneas para reconstruir
Se va a Boca Ratón con una beca. En
2017, con las protestas, empieza a
denunciar desde las universidades lo
que ocurría en el país. De esa incidencia
nace su centro de estudios, que hoy
trabaja tres líneas. La primera, la energía:
“Es un país abundante en energía y, sin
embargo, no hay luz en las casas.” Se
desperdicia gas natural por un valor que
él estima en 2.000 millones de dólares al
año.

La segunda, el sistema financiero:
Venezuela figura en la lista gris del GAFI.
“Cuando estás en esa lista, el capital no
quiere ir.” La tercera es generacional:
“Este país no lo van a reconstruir
personas que fueron ministros en los
años ochenta.” Y matiza la palabra que
todos usan: “No se trata de reconstruir lo
que teníamos: se trata de construir algo
nuevo.”

La tesis: trabas
autoinfligidas
De ahí su tesis sobre las sanciones. Hace
falta más flexibilización, pero el cuello de
botella es interno: “Hay una cantidad
enorme de restricciones, y la mayoría es
autoinfligida.” El proceso, recuerda,
comenzó el 3 de enero, y hay empresas
invirtiendo, “pero el nivel ha sido humilde”.
Según sus cifras, el 80% de los bancos
está quebrado y el 60% de la generación
eléctrica, mermada. “¿Cómo va a
absorber el país la inversión si se cae la
red?”

Le pedimos imaginar Venezuela en cinco
años. “Sueño con que, si hoy tenemos
80% de pobreza, baje a 30%. Si medio
millón de jóvenes que se fueron pueden
volver y crear empresas, me sentiré
realizado. ¿Cómo se explica que en un
país con esta energía haya gente sin luz
ocho o nueve horas al día?”

No se trata de reconstruir lo que
teníamos: se trata de construir algo
nuevo.

JORGE JRAISSATI

L A S  T R A B A S  A U T O I N F L I G I D A S

80% de los bancos, quebrados, según el
entrevistado.

60% de la generación eléctrica, mermada,
según su estimación.

US$2.000M en gas desperdiciado al año,
según su cálculo.

9% de la diáspora piensa volver en un
año (cifra que atribuye a Encovi).

Cifras aportadas por Jorge Jraissati . INCÍSOS no las presenta
com o dato propio verificado.

Fuentes: entrevista de INCÍSOS a Jorge Jraissati (junio de 2026). Las cifras sobre banca, electricidad, gas y disposición al retorno son estimaciones del entrevistado, atribuidas a él. La
referencia a la lista gris del GAFI corresponde a lo expresado por el economista durante la conversación.
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V E N E Z U E L A  ·  E L  R E G R E S O

Dinorah Figuera regresa a Caracas tras siete
años de exilio
La última presidenta de la Asamblea Nacional electa en 2015 volvió a pisar Maiquetía el jueves 18 de junio. Durante

siete años sostuvo desde el exilio la ficción jurídica que protegió los activos del país. Vuelve ahora a una mesa que no

convocó Caracas, sino Washington.

POR  L A R E DACCI ÓN  DE  I N CÍ SOS ·  CAR ACAS

L

L A S  S E I S  C O O R D E N A D A S V E N E Z U E L A

Q U É Dinorah Figuera regresó a Venezuela tras siete años de exilio, para participar en la
negociación de un Consejo Nacional Electoral creíble.

Q U I ÉN Dinorah Figuera, presidenta de la Asamblea Nacional electa en 2015; el Departamento
de Estado de EE.UU. como convocante.

C U Á N D O Jueves 18 de junio de 2026 , llegada a Maiquetía.

D Ó N D E Caracas, en el marco de la transición tutelada.

P O R  Q U É El retorno busca destrabar el nudo del árbitro electoral, condición de cualquier
elección futura.

C Ó M O Por invitación del Departamento de Estado, no por una correlación de fuerzas internas
que lo hiciera inevitable.

a imagen es hermosa y
conviene decirlo con todas
las letras: una mujer que

pasó siete años fuera de su país
vuelve a pisarlo. Durante ese exilio,
Dinorah Figuera sostuvo algo más
que una silla. Sostuvo la ficción
jurídica que mantuvo a salvo
Citgo, el oro y los bonos de las
manos del régimen que la expulsó.
No es poca cosa.

Pero el regreso llega con una letra
pequeña que esta redacción no puede
omitir. Figuera no volvió porque una
fuerza venezolana la hiciera inevitable ,
ni porque el pueblo que la eligió en
2015 la cargara hasta Caracas. Volvió
invitada por el Departamento de
Estado, a sentarse frente a Jorge
Rodríguez —hermano de quien hoy
administra el país— para negociar el
árbitro electoral.

El nudo del CNE

La negociación tiene un nombre
técnico: el Consejo Nacional Electoral.
Sin un árbitro creíble no hay elección
que valga, y ese es precisamente el
nudo que la transición no termina de
desatar. A las dos asambleas se les
encarga elegirlo, rehabilitar partidos y
nombrar jueces. La tarea es enorme y
el calendario, difuso.

Para la oposición, el regreso de Figuera
es a la vez un triunfo simbólico y una
prueba. Ensaya una unidad que aún no
termina de cuajar: distintos liderazgos,
distintos tiempos, una sola consigna
difícil de sostener en coro. La cobertura
de INCÍSOS sobre la transición sigue
tres frentes —el desmontaje del
aparato chavista, el regreso de la
diáspora y la relación con Washington—
y este retorno toca los tres a la vez.

Lo que ve la diáspora
Para los venezolanos en Estados
Unidos, incluida la comunidad de
Columbus, el regreso de Figuera no es
solo una postal. Es una señal sobre si la
transición avanza o se administra.
Quien sostiene un TPS en vilo, quien
decide si invierte aquí o manda el
dinero a Caracas, lee estos gestos
buscando un calendario. Por ahora, lo
que hay es una mesa. Falta saber quién
la preside de verdad.

Una silla vacía que resultó valer
miles de millones de dólares y,

sobre todo, valer un principio.

E L  R E P A R T O  D E  L A  T R A N S I C I Ó N

Las do s asam bleas
Árbitro electoral, rehabilitación de partidos,
nombramiento de jueces.

El go bierno  encargado
Los cuarteles y la caja.

La O FAC
Las licencias.

María Co rina Machado
La transición, más adelante; el regreso, “bajo
custodia y resguardo de EE.UU.”.

L E E  T A M B I É N

La columna del editor de esta edición, “Todos

llegan invitados”, parte justamente de esta escena.

Pág. 12.

Fuentes: comunicado del Departamento de Estado de EE.UU. y cobertura del regreso de Dinorah Figuera del 18 de junio de 2026; cobertura propia de INCÍSOS sobre la transición
venezolana.
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E S P E C I A L  I N C Í S O S INCÍSOS A N TI P OL Í TI CA

E S P E C I A L  I N C Í S O S  ·  L A  A N T I P O L Í T I C A

La cura que también
mata
Cuando los partidos decepcionan, asoma el outsider que promete

barrer con todo. Venezuela ya tomó esa medicina una vez y conoce su

sabor. Este especial reconstruye el mecanismo de la antipolítica: cómo

se fabrica, por qué seduce y qué deja cuando se va.

1998
el año en que una democracia colapsó eligiendo a
quien prometió enterrar a los partidos.

25 años
se quedó quien dijo que venía solo a barrer y refundar.

2
relojes contemporáneos —Trump y Milei— que muestran
qué pasa cuando el outsider llega.

E N  E S T E  E S P E C I A L

El diagnó stico
El votante no abandonó la política;
la política lo abandonó primero.

El m ecanism o
El outsider no nace: se fabrica donde
los partidos dejaron un hueco.

El espejo  venezo lano
Una filósofa advierte que la
antipolítica ya colapsó una
democracia.

Lo s do s relo jes
Trump y Milei: el outsider en el poder,
en tiempo real.
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E S P E C I A L  ·  A N T I P O L Í T I C A INCÍSOS A N Á L I S I S

E L  D I A G N Ó S T I C O

El votante no abandonó la
política. La política lo abandonó
primero.

El desencanto no es un capricho del electorado: es una
respuesta. Cuando los partidos dejan de resolver
problemas y se vuelven maquinarias de reparto, el votante
busca a quien prometa romper la máquina. Ahí nace la
demanda de antipolítica, mucho antes de que aparezca el
candidato que la encarna.

El mecanismo es reconocible. Primero, los partidos pierden la
capacidad de cumplir. Después, pierden el lenguaje para
explicarse. Cuando ya no resuelven ni convencen, queda el
hueco. Y el hueco, en política, nunca queda vacío: lo llena quien
diga en voz alta lo que muchos piensan en silencio.

El outsider, entonces, no es una anomalía. Es un síntoma. Su fuerza
no viene de lo que propone —muchas veces propone poco— sino
de lo que niega: niega a la clase política entera, y en esa
negación cabe toda la frustración acumulada.

E L  M E C A N I S M O

El outsider no nace: se fabrica donde
los partidos dejaron un hueco
No hay outsider sin establishment que lo anteceda. La figura se
fabrica en el preciso lugar donde el sistema dejó de funcionar: el
técnico que ofrece reconstruir “sin pedir permiso a los partidos”,
el empresario que se presenta como gerente y no como político,
el recién llegado que convierte su falta de experiencia en
credencial de pureza.

El truco retórico es siempre el mismo: presentar la experiencia
como contaminación y la inexperiencia como honestidad.
Funciona porque hay una verdad debajo —los partidos fallaron—
sobre la que se construye una falsedad: que gobernar no
requiere saber gobernar.

C Ó M O  S E  F A B R I C A  U N  O U T S I D E R  ·  C U A T R O  P A S O S

1 · El vacío  — los partidos dejan de resolver y de explicarse.

2 · La negació n — alguien dice en voz alta lo que muchos callan.

3 · La pureza — la inexperiencia se vende como virtud.

4 · La dem o lició n — gobernar se confunde con destruir lo previo.

E L  E S P E J O  V E N E Z O L A N O  ·  1 9 9 8

Una filósofa lo advierte con la autoridad de quien lo vivió: la
antipolítica ya colapsó una democracia, y fue la venezolana.
En 1998, un país cansado de sus partidos eligió a quien
prometió enterrarlos. Prometió barrer y refundar. Se quedó
veinticinco años.

Venezuela tuvo además sus outsiders mucho antes de que
el mundo los nombrara: figuras venidas de la pantalla y del
espectáculo —de Renny Ottolina a Irene Sáez— que
ensayaron, en pequeño, lo que luego sería norma. El país
conoce el guion porque ya lo protagonizó.

La antipolítica cura y mata con la
misma medicina.

ESPECIAL  INCÍSOS  ·  ANTIPOLÍTICA

E L  C A S O  T E R M I N A L

Chávez prometió enterrar a los partidos
y se quedó veinticinco años
El precedente venezolano no es una metáfora: es un experimento
completo, con principio y final conocidos. Quien llegó prometiendo
demoler la “partidocracia” no construyó nada que la reemplazara;
solo ocupó el vacío que dejó y lo amplió. La demolición fue el
programa entero.

L O S  D O S  R E L O J E S

Trump y Milei: el outsider en el poder, en
tiempo real
Si Venezuela es el espejo del pasado, Estados Unidos y Argentina
son los relojes del presente. Trump y Milei muestran, cada uno a su
modo, qué ocurre cuando el outsider deja de prometer y empieza
a gobernar: la energía que sirvió para llegar choca con la
maquinaria que hay que operar.

La lección que recorre el especial es de doble filo. La antipolítica
diagnostica bien la enfermedad —los partidos fallaron— pero
receta una cura que puede ser peor: demoler la institucionalidad
que, mal que bien, contiene el poder. Renovación y demolición se
parecen al principio. Se distinguen por lo que dejan atrás.

E L  O T R O  O U T S I D E R  ·  V E N E Z U E L A  F I R S T

“Hace muchos años que no se hace política en Venezuela”, dice

uno de los nuevos rostros técnicos que ofrecen reconstruir el

país sin pedir permiso a los partidos. La frase suena a promesa.

También suena, para quien recuerda 1998, a advertencia.

Especial elaborado por la redacción de INCÍSOS a partir de su serie sobre la antipolítica (18 de junio de 2026), que incluyó entrevistas y análisis sobre el desencanto partidista, el
mecanismo del outsider y el precedente venezolano de 1998.
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E CON OM Í A  ·  E L  B OL S I L L O H I S P A N O INCÍSOS M E R CA D OS  ·  D I Á S P OR A

E C O N O M Í A  ·  L A  S E M A N A  D E L  B O L S I L L O

El petróleo cede, el surtidor lo nota y la
diáspora mira tres cifras
La gasolina encadenó su quinta caída justo antes de los viajes de verano. El acuerdo entre EE.UU. e Irán hundió el

crudo. Y dos decisiones lejanas —una en la Corte Suprema, otra en el FMI— pueden mover más dinero hispano que

cualquier titular local.

POR  L A R E DACCI ÓN  DE  I N CÍ SOS

E
l alivio en el surtidor tiene
una causa que se cocina
lejos de Columbus. El

acuerdo entre Estados Unidos e
Irán relajó la prima de riesgo sobre
el petróleo, y el crudo cayó
arrastrando consigo el precio de
la gasolina. Para una familia que
llena el tanque cada semana, la
quinta caída consecutiva llega en
el mejor momento: el de los viajes
de verano.

Pero el petróleo barato es una
moneda de dos caras. Alivia el
bolsillo del consumidor hispano en
EE.UU. y, al mismo tiempo, complica la
apuesta económica de Venezuela,
que necesita un crudo caro para
financiar su reconstrucción. La misma
cifra que abarata el viaje a la playa
encarece el futuro del país que
muchos venezolanos miran de reojo.

Las remesas que penden
de un fallo
La segunda cifra no está en ningún
mercado: está en la Corte Suprema.
El TPS venezolano —el estatus que
permite a cientos de miles trabajar y
enviar dinero a casa— pende de una
decisión inminente. Las remesas que
sostienen a buena parte de
Venezuela dependen, en parte, de
que esa protección siga en pie. Un
fallo adverso no solo afecta a quien
tiene el estatus: afecta a quien lo
recibe del otro lado.

Los 5.000 millones
congelados
La tercera cifra es la más grande y la
más incierta. Venezuela podría recibir
unos 5.000 millones de dólares en
derechos especiales de giro del FMI
que tenía congelados, si se consolida
la reconexión con el organismo. Es
dinero que, bien usado, financiaría
parte de la reconstrucción; mal
usado, repetiría la historia de los
37.600 millones que ya se gastaron
en la red eléctrica.

El debate que viene:
privatizar la ruina
Bajo la superficie de las cifras se libra
una discusión de fondo sobre cómo
se reparte lo que el Estado aún
posee. Hay quien propone subastas
transparentes para privatizar
empresas en ruina; quien defiende un
“capitalismo popular” en el que los
trabajadores sean dueños de
acciones; y quien advierte que toda
privatización destruye empleo antes
de crearlo —la llamada curva J— y
que sin un árbitro independiente,
privatizar es solo cambiar de
monopolio.

El hilo que une todo es el mismo del
número: el dinero se mueve cuando
hay confianza, y la confianza se
construye con instituciones, no con
anuncios. El crecimiento que
proyectan los números de 2026
todavía no llega al hogar. Esa
distancia —entre la macro y la mesa
de la cocina— es la que esta sección
se propone medir cada semana.

T R E S  C I F R A S  D E  L A  S E M A N A

5.ª
caída consecutiva de la gasolina, justo antes de los viajes de
verano.

TPS
venezolano: una decisión inminente de la Corte Suprema
condiciona miles de remesas.

US$5.000M
del FMI que Venezuela tenía congelados y podría recibir con la
reconexión.

L A  P A R A D O J A  D E L  P E T R Ó L E O  B A R A T O

Lo que alivia al consumidor hispano en EE.UU. —un
crudo más barato— complica a Venezuela, que
necesita precios altos para pagar su
reconstrucción. La misma cifra, leída desde dos
orillas, da resultados opuestos.

S U B E  Y  B A J A  ·  L A  S E M A N A

▼ Gasolina: quinta semana de bajada.

▼ Crudo: el acuerdo EE.UU.–Irán lo hunde.

▲ Aranceles: siguen presionando precios.

▲ Crudo venezolano: vuelve a mercados vedados.

INCÍSOS
Nueve libros para entender cómo funciona el dinero en EE.UU. ·

incisos.com/libros

Fuentes: seguimiento de mercados de INCÍSOS (semana del 16 al 19 de junio de 2026); cobertura del acuerdo EE.UU.–Irán, del TPS venezolano ante la Corte Suprema y de la posible
reconexión de Venezuela con el FMI. Las cifras macroeconómicas son de contexto y están sujetas a actualización.
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A QU Í  E N  COL U M B U S  ·  H I P E R L OCA L AQUÍ EN COLUMBUS S U B - M E D I O D E  I N CÍ S OS

L A  S E M A N A  P R Á C T I C A  ·  C O L U M B U S ,  O H I O

Día del Padre y Juneteenth en una semana de
buen clima —y un TPS en vilo
La guía de servicio para la familia hispana de Columbus: cómo celebrar sin desajustar el presupuesto, dónde orientarse si

tienes TPS, y qué planes gratuitos al aire libre aprovechar antes de que vuelva el calor fuerte.

POR  L A R E DACCI ÓN  DE  AQU Í  E N  COL U M BU S

L O  U R G E N T E  ·  T P S

Venezolanos con TPS: dónde orientarse ante la
incertidumbre

La Corte Suprema tiene en sus manos una decisión inminente sobre el TPS
venezolano. Mientras llega, la recomendación es la misma de siempre: no
tomar decisiones por rumor. Columbus cuenta con organizaciones de
asesoría legal migratoria gratuita; conviene tener el plan familiar por escrito
y los documentos copiados fuera de casa. La incertidumbre no se combate
con miedo, se combate con información.

F A M I L I A

Día del Padre sin gastar de
más

El buen clima del fin de semana invita
a celebrar afuera. Un asado en un
parque del condado, una mañana de
pesca o un partido en pantalla
grande cuestan poco y rinden más
que cualquier regalo apurado.

C O M U N I D A D

Juneteenth, este viernes

Columbus se suma a la
conmemoración del 19 de junio. Es
ocasión para que la comunidad
hispana conozca y acompañe una
fecha central de la historia
afroamericana del país que hoy
comparte barrio y escuela.

V E R A N O  S I N  C L A S E S

Cuidado y aprendizaje para los niños

Con la escuela en pausa, las familias buscan dónde dejar a los niños sin vaciar el
bolsillo. Hay campamentos con becas, programas de biblioteca y planes gratuitos
al aire libre. La guía completa, con direcciones y costos, en incisos.com.

D Ó N D E  A C U D I R

Recursos a mano esta semana

Asesoría
migratoria

Seis organizaciones con orientación legal gratuita en la ciudad.

Talento
venezolano

El profesional que se quedó es hoy puente con la
reconstrucción.

Plan familiar Conoce tus derechos: ten por escrito un plan ante cualquier
eventualidad.

A G E N D A  ·  F I N  D E  S E M A N A  L A R G O

Qué hacer en familia, gratis o casi

El buen tiempo coincide con tres motivos para salir: Juneteenth el viernes, el Mundial
el sábado y el Día del Padre el domingo. Las bibliotecas públicas, los parques
metropolitanos y el North Market ofrecen actividades sin costo para toda la familia.
Para quienes prefieran quedarse en casa, ver el Mundial en comunidad —en un
parque o con vecinos— se ha vuelto el plan más económico y más reunidor del
verano hispano en Columbus.

L O S  P R Ó X I M O S  7  D Í A S  E N  C O L U M B U S

VI E 1 9
Juneteenth

SÁ B 2 0
Mundial · ver

en com unidad

DO M  2 1
Día de l Padre

LUN  2 2
Calor en
ascenso

Buen tiempo el fin de semana, con calor subiendo desde el
lunes. Hidratación y cuidado con la factura de la luz .

S E R V I C I O

En lo práctico, esta semana

Gasolina — quinta semana de bajada. Dónde llenar el
tanque más barato, en la guía web.

Calor — cómo cuidarse y gastar menos en aire
acondicionado.

Teléfonos útiles — una guía de contactos que conviene
tener a mano.

Mundial — dónde verlo en comunidad y con afición.

E L  P U E N T E

El talento venezolano de Columbus mira a
casa

Mientras Venezuela firma con General Electric y habla de
reconstruir su red eléctrica, una parte de ese conocimiento
vive aquí: ingenieros, técnicos y profesionales
venezolanos asentados en el corredor norte de la ciudad.
Para muchos, la pregunta del verano ya no es solo cómo
echar raíces en Columbus, sino si lo que se reconstruye
allá abrirá, algún día, un camino de vuelta. La comunidad,
pequeña pero creciente, sigue ese pulso de cerca.

Aquí en Columbus
Recíbelo por WhatsApp. Escribe QUIERO al +1 702 541 4970.

Aquí en Columbus es el sub-medio hiperlocal de INCÍSOS para Columbus, Ohio. Guía de servicio de la semana del 16 al 21 de junio de 2026. Direcciones, horarios y requisitos completos en
incisos.com.
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I N TE R N A CI ON A L  ·  A M É R I CA  L A TI N A INCÍSOS E L E CCI ON E S  ·  COL OM B I A

I N T E R N A C I O N A L  ·  B A L O T A J E

Colombia elige presidente hoy entre De la
Espriella y Cepeda
El balotaje de este domingo 21 de junio cierra una recta final tensa, marcada por la desinformación con inteligencia

artificial. Pero el verdadero examen del país no es contar los votos: es reconocer el resultado. La región entera mira,

porque su mapa político vuelve a moverse.

POR  L A R E DACCI ÓN  DE  I N CÍ SOS

C
olombia define hoy a su
próximo presidente, y lo
hace en el peor clima

informativo posible. En la última
semana de campaña, la
desinformación con inteligencia
artificial alcanzó su pico: videos
falsos, audios fabricados, cuentas
que multiplican el ruido. La
tecnología que prometía informar
mejor terminó, una vez más,
ensuciando la cancha.

El balotaje enfrenta dos proyectos
opuestos. Más allá de los nombres —
De la Espriella y Cepeda—, lo que se
dirime es el rumbo de un país clave
para la región y para la relación con
Venezuela, justo cuando Bogotá
anuncia inversión para interconectar
su red eléctrica con la venezolana
por el Vichada.

El examen es después
INCÍSOS plantea una tesis incómoda:
el verdadero examen de Colombia
no llega con el conteo, sino después.
En una América Latina donde el
reconocimiento de resultados dejó
de darse por sentado, la prueba de
madurez democrática es que el
perdedor acepte haber perdido. Eso,
y no el margen, es lo que la región
observará esta noche.

Porque el mapa político
latinoamericano está en plena
recomposición. Venezuela ensaya
una transición tutelada; Argentina y
Estados Unidos viven sus
experimentos de antipolítica; y ahora
Colombia agrega su pieza. Ninguna
de estas elecciones se lee bien en
soledad: juntas, dibujan un continente
que busca rumbo y no termina de
encontrarlo.

Por qué le importa al lector
hispano
Para el lector hispano en Estados
Unidos, Colombia no es un país
lejano. Es origen, es familia, es
comercio, es frontera compartida
con la Venezuela que este número
recorre de principio a fin. Lo que se
decida en las urnas colombianas
tendrá eco en Miami, en Houston y, en
pequeño, también en Columbus.

Y tendrá eco, sobre todo, en la
transición venezolana. Un gobierno u
otro en Bogotá cambia el tono de la
frontera, el ritmo de la interconexión
eléctrica y la disposición a coordinar
políticas migratorias. La diáspora, que
aprendió a leer estos tableros, sabe
que ninguna elección vecina le es
ajena.

Dos proyectos, dos países
posibles
Lo que se vota no es solo un nombre,
sino un modelo. De un lado, una
propuesta que apela al orden y a una
relación pragmática con Washington.
Del otro, un proyecto que pone el
acento en la cuestión social y en una
integración regional de signo distinto.
Entre ambos hay décadas de fractura
colombiana que ninguna campaña
resuelve en una jornada.

La frontera con Venezuela es el punto
donde esas dos visiones se vuelven
concretas. Bogotá ya anunció
inversión para interconectar las redes
eléctricas por el Vichada; el ritmo de
esa cooperación dependerá de
quién gane hoy. Por eso INCÍSOS
seguirá la elección más allá del
conteo: el resultado dirá quién
gobierna; el reconocimiento, si la
democracia colombiana sigue
funcionando como tal.

E L  B A L O T A J E ,  D E  U N  V I S T A Z O

21 jun
segunda vuelta presidencial en Colombia.

2
proyectos enfrentados: De la Espriella y Cepeda.

IA
la desinformación con inteligencia artificial marcó la recta
final.

L A  P R U E B A  D E  F O N D O

En la región, reconocer el resultado dejó de ser un
trámite. El examen de Colombia empieza cuando
termina el conteo: que quien pierda, acepte. Esa
es hoy la verdadera medida democrática.

E L  M A P A  Q U E  S E  R E C O M P O N E

Venezuela — transición tutelada en marcha.

Argentina — el experimento Milei, en tiempo real.

EE.UU. — la antipolítica desde el poder.

Co lo m bia — la pieza que se decide hoy.

E L  C O N T E X T O  R E G I O N A L

Una América Latina en plena recomposición de su

mapa político. Venezuela, Argentina, EE.UU. y ahora
Colombia: piezas del mismo tablero.

Fuentes: cobertura de INCÍSOS sobre el balotaje colombiano (recta final, 16 al 21 de junio de 2026) y sobre la desinformación con IA en la campaña. El resultado y su reconocimiento serán
objeto de seguimiento en próximas ediciones.
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Todos llegan invitados
POR  AL F R E DO Y ÁN E Z  M ON DR AGÓN  ·  E DI TOR  E N  JE F E  ·  18  DE  JU N I O DE  2 0 2 6

H
ace unos días escribí sobre una
palabra, «invitados», con que
Washington nombró un misil en

Bolívar. Hoy la misma palabra nombra
otra cosa, y por eso vuelvo a ella.
Porque hoy regresó del exilio una mujer
a la que admiro, y regresó invitada.

Dinorah Figuera pasó siete años fuera de
Venezuela. Siete años sosteniendo, desde
el exilio, la ficción jurídica que mantuvo a
salvo los activos del país —Citgo, el oro, los
bonos— de las manos del régimen que la
expulsó. No es poca cosa lo que hizo.
Mientras muchos negociaban o callaban,
ella sostuvo una silla vacía que resultó valer
miles de millones de dólares y, más
importante, valer un principio: que el robo
de una elección no se convierte en título de
propiedad por el solo paso del tiempo.

Por eso me alegré cuando supe que volvía.
Y por eso me detuve cuando leí cómo
volvía. Volvió invitada por el Departamento
de Estado de los Estados Unidos. No volvió
porque una fuerza venezolana la hiciera
inevitable, ni porque el pueblo que la eligió
en 2015 la cargara en hombros hasta
Caracas. Volvió porque Washington abrió la
puerta y la convocó a sentarse en una
mesa, frente a Jorge Rodríguez, el hermano
de quien hoy administra el país que la exilió.

Entiéndaseme bien. No reprocho a Figuera
haber aceptado. En la Venezuela real, la de
las correlaciones de fuerza y no la de los
deseos, sentarse a esa mesa puede ser lo
único sensato que quede por hacer;
quedarse afuera, en nombre de la pureza,
sería entregar la última silla. Lo que me
ocupa no es su decisión. Es la palabra que
la hizo posible. Invitada. La misma palabra
del misil. La misma que convertía la cesión
de soberanía en un gesto de hospitalidad.

Y aquí está lo que hoy veo con una claridad
que antes era sospecha. Durante meses
nos contamos una historia tranquilizadora:
que había un tutelado y un tutor. Que el
rodrigato era el sometido, y que nuestra
oposición era el actor libre que esperaba
su turno fuera del corral. El 18 de junio esa
historia se vino abajo. Porque el corral,
resulta, nos incluye a todos.

Mírese el reparto, que es de una franqueza
brutal. A las dos asambleas se les encarga
elegir el árbitro electoral, rehabilitar los
partidos, nombrar a los jueces. A la interina,
los cuarteles y la caja. A la OFAC, las
licencias. Y a María Corina Machado —la
que ganó, la que de verdad ganó en 2024—
se le encarga, para más adelante, la
transición; y cuando llegue su turno,
regresará, dice el plan, «bajo custodia y
resguardo de Estados Unidos». Hasta la que
ganó volverá custodiada.

No conozco humillación más cortés que
esa. No hay botas pateando puertas; hay
invitaciones, mesas paritarias, comunicados
que agradecen el respaldo. La tutela
aprendió modales. Ya no necesita ocupar
el país con soldados: le basta con ser quien
manda las invitaciones. Quien decide a
quién se invita, quien fija el orden de los
cubiertos, ese gobierna, aunque nunca
levante la voz. Y hoy quien manda las
invitaciones tiene su despacho en
Washington, no en Caracas.

Sé que a algunos compatriotas esto les
sonará a desagradecimiento. Me dirán: ¿no
querías que Maduro cayera? Sí lo quería.
¿No celebras que Figuera vuelva, que los
activos estén a salvo, que se hable de
elecciones? Celebro cada una de esas
cosas, una por una. Pero celebrar el destino
no me obliga a callar sobre el camino.
Quería el fin del régimen que nos robó el
país. No quería descubrir que el precio era
cambiar de dueño de las llaves.

Por eso escribo esto el mismo día, con la
emoción todavía caliente de ver a Figuera
pisar Maiquetía después de siete años. Es
una imagen hermosa. Es, también, una
imagen tutelada. Las dos cosas a la vez, sin
que una borre a la otra. Aprender a
sostener esa contradicción —alegrarse y
vigilar, agradecer y no arrodillarse— es la
única madurez política que nos queda por
conquistar. Porque el día que volvamos a
entrar a nuestra casa sin que nadie nos
invite, ese día, y no antes, habrá terminado
la transición. Hasta entonces, todos
llegamos invitados. Y conviene no
acostumbrarse.

La tutela aprendió
modales. Le basta
con ser quien
manda las
invitaciones.

El día que entremos a
nuestra casa sin que
nadie nos invite, ese día

habrá terminado la
transición.

S O B R E  E L  A U T O R
Alfredo Yánez Mondragón es fundador y editor
en jefe de INCÍSOS. Más de 20 años en medios;
autor de nueve libros . Esta columna —el Inciso
— es la voz autoral del medio y no lleva ficha
6W.
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No escribimos sobre la
comunidad hispana.

Escribimos para ella.

62M
hispanos en EE.UU. La mayor audiencia en español del país.

20+
años de periodismo detrás del editor en jefe.

9
libros publicados · ecosistema editorial propio.

INCÍSOS
Contexto, análisis y criterio para entender lo que pasa.
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